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ALFONSO SÁNCHEZ-TABERNERO
En la mañana del jueves, cuando
comenzaba a nevar sobre Pamplo-
na, fallecía Alfonso Nieto Tamar-
go, antiguo rector de la Universi-
dad de Navarra y maestro de va-
rias generaciones de periodistas.

En el momento del adiós a un
ser querido, solemos preguntar-
nos qué rasgos definían a esa per-
sona, qué aspectos le hacían ser
especial, irrepetible, distinto a los
demás. En el caso de Alfonso Nie-
to, quizás su mayor singularidad
sea precisamente
su condición de
maestro, reconoci-
da por muchos co-
legas en los ámbi-
tos académicos y
periodísticos de to-
do el mundo.

El profesor Nie-
to intentaba que
quienes se forma-
ban a su lado fue-
sen inconformistas
y magnánimos,
que aspirasen a
servir a los demás.
También en este
aspecto era cohe-
rente con su pro-
pia vida, llena de grandes bata-
llas, que se planteaba con sereni-
dad y con cierto sentido épico:
por ejemplo, impulsó a comien-
zos de los años 70 el nacimiento
de las primeras facultades de Co-
municación y el reconocimiento
de la formación académica de los
periodistas. Más tarde dedicó sus
energías –durante sus 13 años
como rector– al desarrollo y ex-
pansión internacional de la Uni-
versidad de Navarra; y siempre
hizo compatibles sus proyectos
con las clases, la atención a los
alumnos y la investigación.

A Nieto le apasionaba estar en
el origen de los cambios, detectar
tendencias, intuir nuevos fenóme-
nos sociales y culturales. Acuñó el
nombre de una disciplina científi-
ca –la Empresa Informativa– y fue
uno de los primeros en publicar
artículos y monografías sobre
cuestiones que más tarde se popu-
larizaron, como el desarrollo de la
radio de frecuencia modulada, el

de la prensa gratuita o la concen-
tración de medios.

En su amplio equipo de investi-
gación, su último gran tema de es-
tudio generaba debates apasiona-
dos e interminables: Nieto trataba
de detectar cómo se podían poten-
ciar y medir los bienes intangibles
de las empresas –sus marcas, su
talento, su cohesión interna, su ca-
pacidad de generar ideas innova-
doras…– porque estaba convenci-
do de que ahí radicaban las verda-
deras ventajas competitivas.

Recibió varias
condecoraciones y
doctorados honoris
causa, pero nunca
le interesaron de-
masiado esos pre-
mios. En cambio,
disfrutaba cuando
veía crecer a los
demás, cuando po-
día ayudar a un
alumno o a un co-
lega de la universi-
dad, cuando se
embarcaba en ta-
reas atractivas y
desafiantes.

Nieto fue un
hombre leal. Cum-

plió su palabra y defendió con res-
peto sus ideas. Desde que comenzó
a formar parte del Opus Dei –cuan-
do era todavía estudiante de Dere-
cho en la Universidad de Oviedo–
su vida estuvo marcada por el afán
de vivir las enseñanzas que escu-
chó de San Josemaría Escrivá.

En sus últimos días dedicó bas-
tante tiempo a contestar los men-
sajes que recibía. En una de sus
últimas respuestas, escribió a un
amigo: «Lo que cuenta es tener
claro el futuro». Y Alfonso Nieto,
siempre interesado por el porve-
nir, desde muy joven tuvo claro
que el suyo era recibir un premio
eterno, después de muchos años
de pelea alegre y generosa.

Alfonso Nieto Tamargo, ex rector de la
Universidad de Navarra, nació en Ovie-
do en 1932 y falleció el 2 de febrero de
2012 en Pamplona.

Alfonso Sánchez-Tabernero es vice-
rrector de la Universidad de Navarra.

ÁNGEL GONZÁLEZ
Angelo Mirena, más conocido como
Angelo Dundee, ha muerto a los 88
años. Pasará a la historia como uno
de los entrenadores más carismáti-
cos de la historia del boxeo. Este as-
tuto y entrañable personaje moldeó
a una quincena de campeones mun-
diales como Sugar Ray Leonard, Jo-
sé Mantequilla Nápoles, George Fo-
reman, Jimmy Ellis, Carmen Basilio,
Luis Rodríguez.... Ilustres que desfi-
laron por su templo del Fifth Street
Gym de Miami. Pero con quien al-
canzó la fama mundial fue con
Muhammad Ali, el inmortal que más
ha trascendido la historia de su de-
porte y al que verdaderamente es-
culpió como boxeador eterno.

Dundee, que se cambió el apellido
para que sus padres no descubrieran
a qué se dedicaba, había entrado en
el deporte de las 16 cuerdas tras re-
gresar de la Segunda Guerra Mun-
dial («Ganamos, pero no por lo que
yo hice»). El primer campeón bajo
sus consejos fue el peso welter Car-
men Basilio. Pero la celebridad le lle-
gó cuando un joven deslenguado de
Louisville llamado Casius Clay ma-
ravilló al mundo al humillar al gigan-
te Sonny Liston en 1964. «Yo sólo
puse los reflejos en la dirección
apropiada», comentaba Dundee.

Siempre útil en la sombra, nunca
quiso para sí la atención que Ali re-
clamó al mundo. Le acompañó siem-
pre, no interfirió en sus asuntos más

políticos ni raciales, ni en sus amis-
tades más dañinas, tampoco en la
nómina de mujeres que desfilaron
por su vida. Supo dirigir su ego su-
perlativo, indomable, para convertir-
le en el más grande.

Conocedor de las flaquezas y de-
bilidades de sus pupilos, Dundee
destacó por su intuición y su conoci-
miento de la psicología del boxeador.
Los analistas subrayan, por encima
de todo, que sabía estimular a sus
guerreros en los momentos más crí-
ticos, cuando una frase de ánimo o
un consejo instántaneo y certero
pueden variar el rumbo. Para el re-
cuerdo quedan escenas memorables
como la de 1964 en Miami, cuando
una sustancia ilegal en los guantes
de Liston dejó a Ali momentánea-
mente ciego en el cuarto asalto. «¡Es-
toy ciego, no veo nada!», exclamó el
púgil. Dundee le derramó abundan-
te agua sobre sus ojos irritados y le
dio una orden: «Corre lo que puedas.
Ahora hay que salir a bailar bien de
lejos. Que no te toque, chico, que pa-
se el round entero sin que te toque».

Otro momento memorable se pro-
dujo en el rugido en la jungla, el fa-
moso combate librado en Zaire por
Ali y George Foreman. Éste acusó a
Dundee de haber aflojado las cuer-
das para ayudar a Ali a recostarse
para recibir los tremendos golpes de
Big George. Dundee confesó años
después que las sospechas de Fore-
man eran fundadas. La maniobra

funcionó: Foreman se fundía descar-
gando puñetazos contra Ali, que en-
cajaba los golpes mientras susurra-
ba al oído de su rival: «¿Eso es todo
lo que tienes? ¿Por qué no tiras más
fuerte, mujercita?». Una estrategia
suicida de la que Ali salió vencedor.

Un último caso: Thriller in Manila
contra Joe Frazier. Momentos antes
del asalto final, con Ali suplicando
piedad en el combate más terrorífico
de la historia: «No puedo más, no
puedo más». Dundee, que observa-
ba cómo Smokin’ Joe tenía aún peor
aspecto, miró a los ojos de su mu-
chacho y le dijo: «Te voy a pedir un
favor: ponte de pie cuando suene la
campana. Sólo eso». La campana no
sonó porque en el otro rincón Fra-
zier arrojó la toalla.

Retirado Ali, Dundee cuajó con
otra gran estrella como Sugar Ray
Leonard. Después atendió la llama-
da de un viejo enemigo, el ya vetera-
no Foreman.

El ángel de la esquina de Ali figu-
ra en el Salón de la Fama Internacio-
nal del Boxeo desde 1994. Será por-
que, como dijo el más célebre co-
mentarista de la historia del boxeo,
Howard Cosell, «es el único hombre
en el mundo a quien le confiaría a
mi propio hijo».

Angelo Dundee, entrenador de boxeo,
nació el 30 de agosto de 1921 en Filadelfia
(Pensilvania, EEUU) y falleció el 1 de fe-
brero de 2012 en Tampa (Florida, EEUU).

>ANGELO DUNDEE

Mítico entrenador de Ali

UNIVERSIDAD DE NAVARRA

Dundee (izquierda) venda las manos de Ali antes del combate contra Henry Cooper en Londres. / GETTY IMAGES

>ALFONSO NIETO TAMARGO

Alma universitaria
del periodismo

EXCELENTÍSIMO SEÑOR

DON ALFONSO NIETO
TAMARGO

ANTIGUO RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE NAVARRA
CATEDRÁTICO DE EMPRESA INFORMATIVA

Falleció Cristianamente en Pamplona el día 2 de febrero
de 2012 a los setenta y nueve años de edad

D .E .P.
El Rector, la Decana de la Facultad de Comunicación y la Junta de Gobierno

de la Universidad de Navarra
RUEGAN una oración por su alma.

E invitan a los funerales por su eterno descanso que se celebrarán en Pamplona,
mañana sábado, día 4 de febrero, a las seis y media de la tarde, en la Iglesia

de San Nicolás. Pamplona, 3 de febrero de 2012

EUGENIO FIDALGO PAREDES
Ha fallecido en Palencia a la edad de 85 años

D .E .P.

Su esposa Tomasa y su hijo Luis F. Fidalgo
RUEGAN a sus familiares y amigos una oración por su eterno descanso.
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